
LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA

EL LENGUAJE HUMANÍSTICO

CARACTERÍSTICAS

Temas relacionados con el ser humano (ciencias sociales, ciencias humanas)
Valoración o defensa de puntos de vista (tendencias subjetivas en el enfoque de 

los temas)
Predominio  del  plano  teórico  o  especulativo  sobre  el  práctico,  reflexión, 

formación...
Método deductivo.
Predominio de la exposición y la argumentación (sin renunciar a la narración o la 

descripción)
Estructura de introducción (tesis o hipótesis), desarrollo (ideas, argumentos) y 

conclusión.
Rigor pero argumentos no apodícticos.
Si hay una clara voluntad de estilo es un ensayo.

RASGOS LINGÜÍSTICOS

Registro estándar.
Terminologías más universales que en los científicos. Proliferación terminológica 

dentro de una misma área de conocimiento.
Estilo  nominal  (predominio  de  sustantivos  y  adjetivos  frente  a  verbos  y 

adverbios, pues son textos carentes de dinamismo y acción)
Sustantivos abstractos (sufijación)
Oraciones largas si hay que expresar relaciones lógicas complejas (alto nivel de 

conceptualización)
Oraciones cortas si el objetivo es la claridad.
Perspectiva  objetiva:  exposición  sistemática,  intención  de  informar,  lenguaje 

denotativo y  referencial,  oraciones enunciativas,  modo indicativo,  presente 
intemporal o histórico, impersonalidad.

Perspectiva subjetiva: visión personal, ensayo, intención de hacer partícipe de 
sus idas al receptor, léxico connotativo, polisémico, oraciones enunciativas (a 
pesar de la actitud subjetiva, un discurso aparentemente objetivo consigue 
mayor  adhesión  del  receptor),  empleo de la  primera  persona o  plural  de 
modestia.

Recordar las características del ensayo, de la argumentación y de la exposición.



Los jóvenes de hoy no quieren otra revolución que la de todos los días, la 
que les haga sentirse mejor en su piel, más cómodos, más asentados, más 
felices. Son presentistas. Pero de ahí no se concluya que sean egoístas, 
por  utilizar  por  comodidad  de  expresión  un  término  moralista  que  a 
menudo se les aplica, demasiado rápidamente. En efecto, estos jóvenes 
no aceptan la injusticia, son solidarios, puntualmente solidarios es cierto, 
pero toda la sociedad lo es y de hecho, son ellos (algunos, claro) los que 
no dudan en “perder” uno o dos años de su vida para irse, por ejemplo, a 
América Latina en un programa de cooperación al desarrollo, o trabajar por 
implementar el 0’7% en España, protagonizar en Euskadi la revuelta contra 
ETA  y  los  suyos,  acabar  con  el  servicio  militar  obligatorio  y  demás 
alternativas  paramilitares…  Son  los  jóvenes  los  que  en  mayor  grado 
aceptan al diferente, sea bajo la forma de singularidad sexual (así con los 
homosexuales),  sea  como  consecuencia  de  haber  contraído  alguna 
enfermedad problemática (así el sida), sea con los emigrantes, las gentes 
de otra raza, etc. Es verdad que hay un riesgo evidente de aumento de 
actitudes xenófobas en la  sociedad española.  También en su juventud, 
pero  hay  que añadir,  a  renglón seguido,  que  son los  jóvenes los  más 
receptivos, cuando no los propulsores de muchas políticas de mestizaje 
social y cultural. Más aún, no creo equivocarme si digo que el gran dilema 
de conjugar el mantenimiento de la historia y la tradición, de la singularidad 
regional  o  nacional  propias  con  la  globalidad  y  uniformidad  se  va  a 
resolver, en gran medida, en la práctica consuetudinaria de los jóvenes.


